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Año XXV. DIARIO DE r^A: N O C H E . ÑÜM. 7032 

JF»r*eolos d e s u s o i - l o l ó i i . 

CARTAGRNA, iiR mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, tre» meses, 
7'50 id.—EXTUA SJ E RO, tres meses, 11*25 id. 

La snscrición empezará acontarse desde 1." y 16 de cada raes. 

I V ú i T i e r o s s u e l t o s 1 5 o ó n t l i x i o s 
RÍDACCIÓN, MAYOR, 24. 

SÁBADO 18 O E A B | . 1885 

i 

O e u d l o l o n e s . 

El pago será siempre adelantado y en metal ico ó letras de fácil cobro. — Ua Re 
dacción no responde de loa anuncios, remiiidós y comiiiticados, caiiserrael deréch 
de no pulquear loque rê sibe, saWo el caso 4^ obligación legal,—No «adeva-e 
ven loa ónglnáles. 

Anuuolos á precios oonvenolonales. 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24, 

FARMACIA 
Se vende lina de reciente conatrucoión 

en la Villa de la Unión. , ' 

G onzalez Gómez, Botica nueva, l^a, XJnióa 
27. 

ECOS DE MADRID. 

17 de Abril de 1885, 

Ya se acaba la paciencia: no es 
posible soportar mks tiempo, la pesa­
dez del invierno de 1885. —Es un 
tirano, un egoísta, no nos quiere de­
jar, y parece haber guardado para 
las postrimerías, de su ya larga é 
insufrible vida todas las inclemen­
cias. 

Para un rato de sol, tenemos hoias 
y diasde copiosas lluvias. La tempe­
ratura sube, nosfigurannos que se vi 
ü sentar el tiempo, aguardamos á que 
se seque el barro para dirigirnos al 
Retiro a ver las lilas, y cuando nos 
hemos aligerado de ropa y acaricia-
mos estas risueñas y naturales espe­
ranzas, el cielo se encapota, silba el 
ábrego, que dirian los poetas, baja «1 
termómetro y vuelta á las capas y á 
los gabanes y vuelta, á lo^ catarros ŷ * 
á las pulmonías. 

Esto no se puede tolerar, y es es-
traño que el gobierno no haya toma­
do serias medidas para librarnos del 
rigor de ese invierno que no se va ó 
al menos para desautorizar al alma­
naque. 

Pero si no nossonrie la hermosa 
primavera, ni en el cielo, ni en las 
campiñas, sigue haciendo de las su­
yas en la sangre de los pobres seres 
humanos. 

Puede decirse que la primavera 
anda por dentro. 

En un solo dia su maléfico influ­
jo fué causa de que se cometieran 
tres críaienes, á cual más espan­
tosos. 

Dos hermanos que debian querer­
se, puesto que partían el hogar, la 
ropa y hasta sus escasos recursos, 
se prendaron de usa agraciada jo­
ven, 

ILm getiei'osid^4 tV^aternal, 14egó 
hasta allí. . .' . ''\ 

Se puede prestar uTía chaqueta y 
una camisa, se f^u^fe qoinpartir el 
alimentp, hasta el dinero de una bol­
sa puede-servirádosilistitttas volun­
tadas, el amor de u^a mu]«..., im­
ponible!- , ; 

Cain y Abel se eftaraoraroa perdí-
daipente de am joven de los barrios 
baja» y después dedisoi^ir sus dere­
chos «n Viaiiajs o,(̂ asiotíifs, llegaron 
como era de temer al ia<»iñetttó de la 
catóstrofe. 

í̂ f principio de la reyerta fué por 
50 céntimos qua había íonaado el 
uno al otro; pero bien se comprende 
qué los dos r^ les fueron un. pro­
testo. 

De las palabras pasafon f |#s ma­
nos Y de las manos á los cuchillos, y 
una vez más pereció Abel á.mimas.J<L 

Poco después en lo más céntrico 
de Madrid, en la calle de Carretas, 
tenia lugar una escena singrienta 
entre dos jóvenes de la clase de se­
ñoritos. 

Habían los dos simpatizado en la 
Universidad, se habían hacho ínti­
mos amigos y uno de ellos presenta­
do por el otro en su casa había enta­
blado con una hermana de este rela­
ciones amorosas. 

Al cabo de algún tiempo el ena­
morado doncel sintió estinguirse su 
pasión y se eclipsó de pronto. El 
hermanj ofendido U buscó inútil­
mente porque se alejó de Madrid; 
pero después de algunos meses de 
ansencia volvió y los dos se hallaron 
lu tarde del suceso que voy á lefe-p 
i ir. 

—Celebro encontrarte, dijo . el 
hermano déla joven abandonada. Tu 
conducta ha sido indigna de un ca­
ballero y neoesíto que me des espli- ' 
caciones. ^^. .":,̂  ^ .,,,.^_, :.-...j 

--No tengo nada qgieesjjlic^r, con­
testó. 

—Según eso persistes en despre­
ciar á mi hermana. 

—Eso no te incumbe. 
—No reanudas tus relaciones'coa 

ella? 
- N o . 
—Piénsalo bien ^ 
—Lo he pensado. 
—Eres un miserable y yo castiga­

ré la infamia. 
Así diuíendo sacó una navaja de 

afeitar y lanzándose sobre él, casi le 
degolló. .. 

Li víctima fué conducida á la casa 
de socorro en gravísimo estado y el 
vengador á la cárcel Modelo. 

Hé aquí Qastor y Polux converti 
dos en víctima y verdugo, 

AqueJ mismo día, aciago por dé* 
más, ocurrió otro suceso no. rnénos 
lameatabíe, quoes una página de un 
libro interesante qtte podría titularse 
Misterios de Madrid. 

Yivían unajóven de veinte años y 
un hermano suyo dediezy siseen un 
modesto cuartito de la calle de Bue-f 
navista, Eran huérfanos, él est^ii^ 
siempre enfermo y ella con sutrábíi-
jo subvenía á las escasas necesidades 
de los dos. Salió por la mañana como 
de costumbre á su trabajo y al volver 
por la noche llamósjnquesu l̂ ĵ Timg-
no, que debía estar 4efltri«f acudiera' 
á abrir la puerta. 

Angustiada «e informó de los veci-
^nos7 de la portera. Nadie había vis­

to satír á su hermaíjo. Úamó á una 
pareja, acudió ijüsobian un cerrag^ro, 
penetrando en la habitación y. halla* 
ron al joven tendido en el suelo y ba^ 

»do en sangre. Una pistóle^ qUé ba-
n ¿ su lado denunció el suicidio del 

^en. ji'- .•*-^ -^h' t • * • • 

t 

Quizás por no ser gravoso á su po­
bre hermana, ya que no pqdia serle 
úlií, puso á fin ásu vida. 

Con éstas impresiones dotorosa* 
ha coincidido la vista de la causa se­
guida al esposo que hará cosa de un 
año mató á su mujer en la calle de 
San Hermenegildo.—El público se 
aficiona á estas emociones y llena la 
estrecha sala del tribunal.-Despuésse 
comeiita lo que se ha visto y oido, y 
con este motivo hay la seguridad de 
que en todos los círculos que se fre­
cuentan ha de hablarse de estos asun­
tos que ó nos entristecen ó nos acos­
tumbran á ver á todas horai^ ala hu­
manidad bajo su aspecto más misera­
ble. 

Añádanse los comentario^ á qge se 
ha dado tugar la cogida de J^iffmto 
en la última corridut la r^p^fptiaa 
muerte del Doctor Benavent^, el naíf 
dico de los niños, el cqjjfue|o de las 
madps afligidas, la Prp)!id^^}a de 
I f^^^^ i ' i aMse ^«^raiii-ejíl^ ^.i}^^* 
se|«ana áf^pí^luayf.f(pi^|p^o, pi^l^ 
tío corazón basta él punto de;afligir­
nos y lletprnos de ideas pesimis­
tas. 

Y eso que hasta ahora el cólera no 
hace más que amagar en algunas co­
marcas. 

Así es que la gente no tiene humor 
para divertirse y los teatros éstinde-
sieflos y parece que todavía vivimos 
en ios silenciosos y tristes días de la 
Cuaresma. ^ 

Por fortuna hay un medio eficaz 
de olvidar estas penas. Basta leer la 
últ^n^l novela de PérezGaldós¿í>.Pro-
hibidd, cuyo primer tomo se ha pues-
ta!^**PítW»." Recorriendo aquetias 
anLn»a!das páginas que intensan viva­
mente, se olvida ante los esplendores 
del talento las oscuras miserias de la 
vidist.'^Es seguro que á estas horas 
acudehiucha gente á las librerías por 
el tbti^ segundo. 

Un a vez más lo prohipido sé busca 
con afán; pero por ésdepcióni lo Pró-
hilfido de Pérez tíáldós es lo que más 
conviene á nuestro atribulado espl-
rttu. 

Otra novela está á>punta<ie salir á 
4uz' para compartir el interés y la ad­
miración de los que saben leer: ti­
túlase El Cisne de Vilañcorta y su 
atora es la eminente escritora Emi-

Pardo Bazatí. 
El alma podrá reposa^de los te­

rrores de la realidad, en las bellezas 
del aute, que también interpretan los 
dos novelistas citados 

ÍÜI.IO NOMBELA. 

•••mi' 

BL CONFLICTO ANOL^̂ RCrgO. 

Ai'pesár (le I© que «e ¿a- dfeho 0ti 
contra, el gobierno inglés no ha re­

cibido ninguna nueva comunicación 
de San Petersburgo, según dice el 
«DátlylNiítfilQ^II^SIi áHHXicî ñCmeré: 

Añade esto periódico que ei gobier­
no ha examinado las últimas propo­
siciones rusas modificadas, y qtie há 
enviado ya la respuesta á San Peters­
burgo. 

El «Standard» asegura que los re­
presentantes extrangeros acreditados 
en Londres, han informado á sus 
respectivos gobiernos que hay pro­
babilidades de que sea evitada la 
guerra anglo-rusa. 

Todos los buques de guerra rusos 
que se encontraban en el Medite­
rráneo, han recibido orden de recoU' 
centrarse en Cronstadt. 

Los ru?pf tienen bastante miedo 
de que Polonia aproveche la g^CiTra 
entre Rusia é Inglaterra para su^e-
varse. Las autoridades han mandado 
recoger todas las armas que, poseifiñ 
los particídares láttto en Polonia co­
mo en Codoliay en Ukrania. 

« 

El czar de Rusf^ h'ft telei|ra^ado 
estdsdías repetidas veees & ^ r | í a sii 
firme d^eo á favor de la pá2. ^ t e ­
me, sin embargo, que se deje domi­
nar por el partido déla guerra, que 
comprende la mayor parte del ejér­
cito ruso. 

LA SALUD PUBLICA. 

La Junta local de Sanidad de Gan­
día, ha acordado establecer un laza­
reto en la ermita de Santa Ana, y 
prohibir dar alojamiento á personas 
procedentes de puntos sospechosos, 
bajo pena de veinte y cinco pese­
tas de multa y quince días de cua­
rentena en el lazareto. Así lo dice 
«Las Provincias.» 

Las noticias sanitarias de la pro--
vincia de Valencia son satisfactorias, 
como se demuestra en el siguiente 
estado fecha de ayer i6 del actual: 

En Játiva no ha ocunido en las 
últimas 24 horas defunción ni inva­
sión alguna, y ha sido d^do de alta 
el último euferm<i quequ^abaenel 
hospital de sospechosos. 

En Alcira, una invasión y ninguna 
defunción; quedan tres enfermos da 
enfermedades sospechosas. 

En Sueca ninguna invasióp. De 
los tres enferqos, han sidp dos da­
dos de alta. Queda un enfermo, 

En Manuel no hay masque u^so-
lo enfermo en convaie¡cencia. 

En Ganáis y La Granja, Qo fe ha 
presentado casp alguno con (ps sía-
tomas declaradamentie, soapegho^. 

En el resto, de la provincia«s, i a -
mejorable la'salúd pública! ,.'._ 

Las miadidas dé aislamiento ^e 
practican coo todo el rigor necesario 
para la mejor défénií^'d¿'ta salud pú-
bUca. 


